
AÑO 11. líOMliNíiO 4 l)K AGOSTO de 186". Niim. 30. 

CROMICA 
Periddico de inlereses locales, agiicullura, mMñi coinemo, lileralura y arles. 

PRECIOS DE SüSCRICION. 
Mataró y Barcelona . . . " 
Kn loa demás puntos de España. 
Ultramar. 

. 4 rs. al mes 

. 15 rs. trimestre. 

. 10 rá. al año. 

^ ' " ' K e í o T S f 1 rea, y medio. 

Redacción y administración, Riera, 48. 
Los anuncios se Insfrtarán á lOmrs. línea álos suscrilores, y 32 á 

los no suscritos. 
A los suscrítores so lesiDsertai'áti, gratis tres lineas mensuales. 
Nose devuelven lô  originales, pero se inutilizarán 
Lassuscriciones comic.DzaQ siempre en 1." de mes. 

PUNTOS DE SUSCRICÍON. 
Matará, Imprenta de A badal. Barcelona, Sauri, calle Ancha. Mañero 
Rambla de Santa Mónica. Vives, plaza de Santa Ana. Lopez Vernagosi 
calle Ancha, Rambla del centro, y Ceiuro de obras de Cataluña l'late-
ría, lí&bnna. Ü. Andrés Graupera, librería nacional y estiangera, ca-
lle del Obispo. 

Correos en Mataró. 
Entradas. Salidas. 

De Barcelona á las 1 m. I'a larde. Para Barcelona ni. y U lard. 
De Gerona á las 8)i m. y tarde. Para Gerona 7 m. Id. 1 farde. NOTA. En los buzones se recogen las cartas una hora antes de ta salida de los correos. 

Correos en Barcelona. 
De Madrid 4 y media l. y S n. Para Madrid 6 y 12 m. 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Salidas. 

Para Barcelona 6*25 h. 9 ,50 mañana. 
1(1. 12,24 h. 2 / i 3 0,24 h. (arde. 

Para Eoipairne. 7 ,7 h. mai i . 1,5o larde. 
Para Areñs. 10,30 rn. 4 ,6 7 ,9 tarde. 

DeManresa. Solsona, Berga y Car-
dona 9 ni. 

De Valencia 10 y nnedia m. 9 n. 
De Tar ragona l)"noche. 
De Gerona y eslranjero 4 t. 
De Geroníi. . . . 71. 
De Igualada 9 y media íii. 

Para Manresa, Solsona, Berga y 
Cardona 4 y media larde. 

Para Valencia 6 m. 4 I. 
Para Tarragona 12 y media i. 
Para Gerona y estranjero I. 
Para Gerona 6 m. 
Para Igualada 6 y níedio m. 

De Granollers, Vich, Moya y Caldas Para Granollers, Vich, Moyá y Cal-
des de Mombuy 8 m. des de Momhuy tí y media. 

NOTA. La correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y ciudad Real se dirige por Valencia 

Enlrailas. 
De Rarcelona á ias 7 h . 10,20 mañana. 

Id . 1,32, -a, 2 ; 7 ,0 h. tarde. 
De Kmpalme. 8 ,45 , h . m a ñ . 2 ,38 tarde. 
Üe Areñs. 6 ,20 m . 12 ,19 6 .19 tarde. 

Linea de Granollers. 
Salidait. De Barcelona a 6 , 3 0 , 8 , 30 mañana. 1, 5. h . la rde. 

De Gerona, 9 f i . 12 mañai ta. 

De Barcelona á Tarragona. 
De Harrelona á Tar ragona 6 l i . mañana. 1 ,30 tarde. 

Id . •) Mar lo re l i 6 h . 8 , 30 h. l 2 mañana. 2 ,20 l i . G tarde. 
Id . á Vi lafranca 5 l i . 12 mañana. 1,30 h . 4 , 30 larde. 

De Barcelona á Zaragoza. 
De Barcelona á Zaragoza 7 , 3 0 mañana. De'Barcelona á Lér ida 12.35 tarde. 

Jd. á Mantesa 4 .45 l a r d e . — D e Barcelona á Tarrasa. 7 ,5 l i . larde. 

Los hechos que acaban do transcurrir en Roma 
han puesto de manifieálo la fuerza y vitalidad del 
Catolicismo, y la unidad de la Iglesia, de la cual es 
supremo PonliGce el simpático Pio IX. 1.a revo-
lución, que liabia balido palmas después de poner 
en práctica con poca dificultad el principio de la 
monarquía Kaliana en muchasj)artes de su antiguo 
territorio, ha quedado alónila ái observar la homo-
geneidad del Catolicismo. Una sola voz salida del 
Vaticano y difundida por las Naciones ha puesto en 
movimiento una multilud de' obispos de diversos 
pueblos. Los que estaban cerca se han apresurado 
á llegar, los que estaban lejos han vencido las di-
ficultades y han llegado lambien. Han venido sin 
que se les haya mandado venir, han venido con-
descendiendo tan solo á una paternal invitación. La 
vida del Papa Pio IX que ha sido amargada con 
tantas cruces, con lanías aflicciones, ha recibido un 
torrente de consolacion. La indicada visita de cerca 
quinientos obispos de Europa, de América y de Asia 
ha sido un elocuente testimonio que habla muy alto 
en favor del PonliGce, su completa adhesión á la 
doctrina de la santa Sede declarada por ellos verbal-
meiile y por escrito, ias ofrendas que le han pre-
sentado, y el íínlusiasmo de sus conferencias lodo ha 
robustecido el poder fuerte por naturaleza y admi-
rable en todas sus fases. ¿Quien hubiera juzgado ó 
vaticinado, que Boma, en el siglo en que tantos 
progresos hace el materialismo, y la incredulidad, 
hubiese recibido tantas pruebas de fe y de religión? 
La lógica se resisle á creerlo, pero los hechos ha-
blan, son recientes, y para no verlos, es preciso 
cerrar los ojos. La lógica decía un afio atrás «Po-
bre Roma! la revolución sentará su trpno en las ori-
llas del Tiber, Pio IX tendrá que ausentarse y se 
preparan dias de grande prueba.»—Pero la lógícá 
leía el porvenir no mirando sino las cosas de la tier-
ra, y asi es que cuando la coosecuencia de los prin-
cipios de la tierra ibaá derrocar la Sede del Yatica-
no ha venido otra lógica de lo alto que ha sentado 
otros principios que han llevado otras consecuen-

cias. Eii el siglo que se llama del indiferentismo se 
han multiplicado los hecbos de religion, los actos 
de le, los actos de obediencia y sumisión, y el tromi 
del Papa se sostiene ayudado de Dios y del Catoli-
cismo. Uoma enlera no ha pensado durante las pa-
sadas solemnidades sino en la Religion y en el Papa, 
—terca doscienlas mil personas que se euconti-aban 
en aquella capital recientementtì llegadas íorniaban 
coro co.i los piudadanos, y a .nque diversas en 
las costumbres y en idioma estaban compaclas y 
períectamente unidas en el sentiiíuento de la reli-
gion. Yamas al Vaticano, dijeron, y ios magniiicos 
salones de aquel gran palacio se llenaron de subdi-
tos líeles, todos querían besar el pie al Papa rei-
nante, todos anhelaban felicitarle personalmente.— 
La genuina representación que cada obispo tiene 
con respecto à sus diocesanos no satisfacía k los que 
se encontraban allí; el deseo era demasiado fuerte 
para consentir en transmitirlo poi- personas inter-
mediarias. Los » spañoles, los Franceses, los llalia-
nos, los ingleses estaban dentro del Vaticano, y to-
dos pedían una misma cosa, una audiencia con el 
Papa.—Kl Papa no podia resistir á tal entusiasmo 
y abrió las puertas de la sala primeramente para el 
clero, que entró en innumerable multitud. jUh que 
heriiiosa era aquella larde del mes de Junio en la 
que el supremo Püfltílíce frente de una reunion de 
sobre doce mil presbíteros hablaba de amor, de ca-
ridad y de zelo.' Aquella privilegiada multitud es-
cuchó con fervoioso silencio y recibió con docilidad 
los movimientos que la imprimía la cabeza del ca-
tolicismo, y aquellos movimientos, y aquellas im-
presianes serán transmitidas á todo el mundo.—Ca-
da poblacion de alguna valia puede informarse de 
aquella escena grandiosa por testigos presenciales. 
Nosotros tenemos cinco que pueden dècjr lo que ellos 
sintieron y gozaron. 

Roma del afio mil ochocientos»sesenta y siete es 
la Roma religiosa, la Roma de la hospitalidad, la 
Roma que borra con tinlas hermosas el cuadro de! 
último triunvirato. Kl Papa es la figura que aparece 

en todas partes, es el blanco de iodos los corazones, 
y el enlusiosmo dé los peregrinos; las persecuciones 
le han exaltado, los despojos de que ha sido víctima 
han dispertado la caridad del mundo, ha recibido-
ciento por uno y posee una vida de gloria. El escla-
mó; «Señor ¿porque se han multiplicado los que me 
atribulan? muchos se levantan contra mi» y el Se-
ñor ha lieoho un niilagro, h^^nvi^ff trn-mftf-̂ e 
consuelo que lo ha inundado iodo.—lil Papa ha 
gozado estraordinariamenle; el lípiscopado se ha 
alegrado en gran manera, y todos los concurrentes 
hemos sentido una emocion que nunca habíamos 
percibido; y era que el Catolicismo se presentaba en 
todo el esplendor de su magnificencia, y que el Es-
píritu del Sefíor se difundía en los corazones de lo-
dos. El incrèdulo tenia que apartar la vista para 
que los hechos no le inspirasen la fe;cl enemigo tenia 
que ocultarse para que el rubor y el espanto sa-
grado no le hiciesen lemblar. Oh! la fuerza dê  
Catolicismo es maravillasa/ es inmensa!—El Cato-
licismo, si cabe, ha recibido ahora en Roma mayor 
energía y actividad. Los lazos de fraternidad se han 
perfeccionado, el espíritu de cada Nacionalidad se 
ha fundido en el espíritu de la Iglesia universal, lo-
dos los cristianos se han agrupado en derredor de 
Pio IX, y le han llamado Padre, Padre de los 
Padres, Padre de los Reyes, Padre del orbe católi-
co, Padre de los malos hijos por quienes ruega y 
suplica misericordia: todos han clamado viva Pío 
IX Papa Rey.' 

Esta es la vitalidad que tiene el Caloiicísmo; el 
ha tomado sobre si las penas de Pio IX, y le ha 
dicho no temáis.—Si la Providencia en sus iniste-
riosos designios, permite que la sede de Pedro de-
saparezca de Roma, y sienta Pio IX el terrible 
dolor de la ingratitud, el Catolicismo le tenderá su 
mano de amor; y derramará sobre su tribulación el 
bálsamo consolador que tieue en su seno. La fuerza 
del Catolicismo, lomará creces en la tempestad; le 
hará muro, escudo y techo.... Mirad si es grande 
el poder del Catolicismo, mirad si esgrandeel Pon-
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